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SEMANA SANTA EN EL 
SANTUARIO DE LA VIRGEN

Nuestra basílica parroquial es un Santuario al que se acercan miles 
de personas a lo largo del año. Al venerar a la Santísima Virgen María 
adquiere un claro simbolismo de protección. En este sentido, en palabras 
de Eloy Bueno de la Fuente, “los bautizados encuentran la acogida de 
una mirada maternal y el espacio para celebrar con otros la fe”.

Y tanto más en los días centrales del misterio de Jesús: el Triduo Pascual 
de la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo (Jueves, Viernes y Sábado 
Santos). Así se manifiesta “la presencia constante del Dios creador y 
salvador en el caminar histórico de su pueblo”, su predilección por la 
Humanidad. Peregrino, acude a los pies de Nuestra Señora de 
las Angustias. Haz un alto en tu camino, si es que huyes de la 
rutina paralizante. Te estamos esperando en continua jornada 
de “puertas abiertas”.

Reavivemos el amor primero, es el lema que nos ha guiado en esta 
Cuaresma 2020 para hacer de la parroquia un ambiente que sepa a 
familia y a hogar: “casa de comunión”.

En su Exhortación Apostólica sobre los jóvenes Christus Vivit, el Papa 
Francisco señala: “Si los jóvenes crecieron en un mundo de cenizas no 
es fácil que puedan sostener el fuego de grandes ilusiones y proyectos” 
(ChV 216).

Jesús dijo: “He venido a traer fuego a la tierra” (Lc 12,49). Este fuego es 
el fuego del amor, un amor que se entrega hasta el extremo. Reavivar ese 
amor más allá de nuestros pecados y límites es posible. 

Unirnos a Cristo en su misterio de Pascua se realiza viviendo 
interiormente el encuentro con la Palabra en una vida comunitaria 
donde se enciende el amor concreto por el otro que se hace recíproco, 
hasta el punto de que los demás pueden reconocernos si nos amamos 
como él nos amó.

La cruz ardiente es el lugar donde el Señor nos da la clave para encender 
nuestras vidas de un modo consistente y serio. “Si disponemos nuestros 
corazones en cruz, amándonos como Él nos ha amado, tenemos el Fuego 
mismo, el amor entre nosotros, y podemos ser instrumentos de Dios para 
muchas almas” (Chiara Lubich). 

Así laopretende la comunidad parroquial y la Hermandad, que este año 
celebra su 475º aniversario fundacional.
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La Parroquia y la Muy Antigua, Pontificia, 
Real e Ilustre Hermandad Sacramental 

de Nuestra Señora de las Angustias, 
Patrona de Granada y su Archidiócesis

os invitan 
a la Celebración de la Semana Santa



DOMINGO DE RAMOS
Pórtico de la Sema-
na Santa, en el Do-
mingo de Ramos 
se unen el triunfo 
de Cristo, aclamado 
como Mesías en su 
entrada en Jerusalén, 
que se recrea en la 
procesión de palmas 
y ramos de olivo, y la 
primera narración de 
la Pasión, propia de la 
liturgia de este día.

Esta jornada acentúa 
el sentido de peregrinación, de un pueblo que exclama: “¡Qué 
alegría cuando me dijeron: Vamos a la casa del Señor!” Del mis-
mo modo, el anuncio de la Pasión de Jesús muestra un itinera-
rio de dolor necesario para la salvación de los hombres. Gloria 
y sufrimiento, sufrimiento y gloria son dos dimensiones esen-
ciales del Misterio Pascual prefigurado en esta jornada. Son el 
itinerario del hombre mismo.

Los desencantados del mundo, los marcados por la insatisfac-
ción, acuden al encuentro de Jesús, ponerse en camino es una 
actitud consustancial al ser humano y a su dimensión esen-
cialmente religiosa. Tu presente se vive y se comparte en 
nuestro Santuario. Como primer paso, admira hoy la 
belleza del arte, que es el pálido reflejo de la belleza 
de Dios.

11 horas:
Bendición de Palmas y Ramos

Procesión y Santa Misa



SACRAMENTO DEL PERDÓN
A lo largo de los tiempos la confesión de los pecados se ha co-
nocido como sacramento de la penitencia, de la reconciliación, 
de la conversión, del perdón.  El mismo Cristo lo instituyó, tras 
la Resurrección (Jn 20, 23) y por eso la Santa Madre Iglesia 
lo reconoce como el segundo de sus mandamientos: “Confe-
sar los pecados mortales, al menos 
una vez al año, y en peligro de 
muerte y si se ha de comulgar”.

Esas caracte- rísticas lo hacen 
recomendable en cualquier mo-
mento del año, pero la tradición 
cristiana refor- zó su presencia 
en tiempo de Cuaresma y, desde 
luego, como preparación para 
la Pascua. El peregrino puede 
acercarse a re- cibir este alegre y 
gozoso “abrazo de Dios”, espe-
cialmente en los días iniciales 
de la Semana Santa. Porque este 
sacramento es una fiesta en la Casa del Padre, como aquélla 
celebrada en honor del hijo pródigo (Lc 15, 22-24).

La Iglesia nos invita a pedir perdón e indulgencia, perdón y 
clemencia, perdón y piedad. En el momento de acercarse al 
sacerdote resuenan en nuestros oídos: “Oh, pecador, ¿dónde 
vas errante?” La lejanía del peregrino se ha transformado en 
cercanía de Dios, en apertura a esa trascendencia que busca con 
afán nuestro espíritu.

El Santuario es, ciertamente, espacio de encuentro y de perdón. 
Da calidez al corazón del hombre y recompone sus fracturas. 
Intenta comprender el sentido de la cruz, de tu cruz. 
Aquí confluyen muchas vidas dispares y complejas, al-
gunas deshechas. Ojalá encuentres en este lugar un oa-
sis vivificador.

CONFESIONES:

Todos los días de 10,30 a 11,30 horas y de 18 a 20 horas



JUEVES SANTO

Esta luminosa jornada, uno de los días del 
calendario cristiano que relucen más que 
el sol, marca el inicio del Triduo Pascual. 
Sólo desde el cenáculo cobra pleno sen-
tido la Pasión, Muerte y Resurrección de 
Jesús. Y justamente en la noche en que iba 
a ser entregado para cumplir los designios 
del Padre, Jesús instituye la Eucaristía (Mt 
26, 26-27).

Los cristianos se acercan anhelantes a la 
mesa del Señor (“No podemos caminar 
con hambre bajo el sol”), sabiendo que 
sólo allí serán saciados. En esa mesa Cristo 

pregona la saciedad del alma junto a la del cuerpo. El Jueves Santo 
la Iglesia se hace samaritana. Así lo pregona el Lavatorio de los pies 
por el sacerdote, a imitación de Jesús como signo de hospitalidad 
y regeneración, y la dimensión caritativa y solidaria de este Día 
del Amor Fraterno. La colecta de hoy nos recuerda la obligación 
de compartir los bienes materiales dispensados por Dios para la 
Humanidad entera, dando pleno sentido al Mandato del Amor 
(Jn 13, 34-35).

La Iglesia “lava” los pies del peregrino. Su actitud sólo puede ser 
de acogida y de servicio. La Iglesia es fraternidad. Tú también 
tienes tu sitio aquí. El Santuario es un lugar santo porque 
atesora la experiencia continua de la manifestación de la 
gracia de Dios, el espacio que te acepta a ti y a los demás.

El peregrino adora también a Jesús Sacramentado, ese “huésped 
escondido” en el Monumento. Es el corazón mismo de la Iglesia, 
donde se ejerce la experiencia de la gratuidad. Ni tú ni nadie es 
entonces invisible para Dios.

19 horas:
Misa vespertina de la Cena del Señor

22 horas:
Hora Santa ante el Santísimo



VIERNES SANTO
Nuestro canto proclama 
este día: “¡Oh, cruz, tú 
nos salvarás!” A la hora de 
nona, el mundo ha que-
dado como detenido. Y 
la liturgia de la tarde co-
mienza en medio de un 
profundo silencio, el mis-
mo con el que acabó el  
Vía Crucis rezado en este 
día, compartiendo con el 

mismo Jesucristo las estaciones del sufrimiento y del dolor.

La conmemoración de la muerte de Jesús se hace sin celebra-
ción eucarística, como expresión de la Humanidad oprimida y 
penitente. La liturgia de este día proclama la Pasión y Muerte 
de Cristo, implora al Padre por las necesidades de la Humani-
dad entera y adora el árbol de la Cruz que nos trajo la reden-
ción. Sólo al final se distribuye sencillamente la comunión.

Junto a la cruz se recorta hoy la silueta de María. Acaba de 
perder a su Hijo, ajusticiado como un malhechor, y paradóji-
camente acaba de recibir a los hombres como sus hijos, en la 
nueva Humanidad que es la Iglesia. El Santuario refuerza el 
alcance de su ternura. Este es lugar de apertura, de encuentro, 
de acogida. ¿Quién lo iba a decir de un Gólgota tan desolado?

María y la cruz acentúan nuestro sentido de pertenencia; el 
yo individual se diluye en la comunidad de los seguidores de 
Cristo; que en eso consiste también la catolicidad de la Iglesia. 
Lo finito del hombre peregrino confluye con lo infinito 
de Dios, padre y creador. Porque Cristo se abajó hasta 
lo ínfimo de nuestra condición y ha muerto por ti y 
por mí.

11 horas: Santo Vía Crucis
18 horas: Celebración de la Pasión del Señor



SÁBADO SANTO
Hasta el anochecer los altares 
de todas las iglesias quedan 
desnudos y vacíos los sagra-
rios. Porque es tiempo de 
espera vigilante (Lc 12, 35-
40), los fieles velan junto al 
sepulcro de Jesús, en silencio. 
Pero al cabo la centralidad 
de la cruz se convierte en la 
centralidad de la Pascua.

El Sábado Santo el peregri-
no camina deprisa, porque 
intuye el glorioso final. El ritmo de nuestras vidas se acelera y 
el Santuario cobra pleno sentido como lugar de reencuentro, 
colma la busqueda de plenitud del hombre. María, mujer de 
esperanza, alienta y alumbra nuestra espera. Esta noche santa 
Dios, dador de todo bien, te bendice, nos bendice. Y 
nos salva.

Resurrección de Señor

Pero el Sábado Santo es ante todo el día del “paso del Señor”, 
del sepulcro a la Resurrección, de la muerte a la vida, de la 
servidumbre a la libertad de los hijos de Dios.  “Esta es la noche 
en que, rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorio-
so del abismo. ¿De qué nos serviría haber nacido si no hubié-
ramos sido rescatados?”, reza el Pregón de esta Noche Santa.

La Vigilia Pascual es, en expresión de san Agustín “la madre de 
todas las santas vigilias”, la celebración litúrgica más impor-
tante del calendario cristiano, la noche de los cristianos. Los 
ritos de la luz y el agua inauguran esa nueva Humani-
dad, mientras que la proclamación de la Palabra de este 
día recorre, a través del Antiguo y Nuevo Testamento, 
la historia de la redención del pueblo de Dios, para 
compartir al fin la mesa del Señor que cierra el Triduo 
Pascual, y en ella reconoce, reconozcamos, a Jesús Re-
sucitado al partir el pan.

22 horas: 

Solemne Vigilia Pascual



DOMINGO DE RESURRECCIÓN
Cristo ha vencido. Y en su 
victoria asume todos los 
sufrimientos y humillacio-
nes, desilusiones y fracasos, 
las vejaciones y soledades. 
Cristo vive por y para noso-
tros. Presenciamos su gloria 
con el canto alegre de quien 
espera un nuevo día: “¡Este 
es el día en que actuó el 
Señor! Sea nuestra alegría y 
nuestro gozo”.

Si la vida terrenal de Cristo 
acaba en la Resurrección, 
también nuestro caminar 
peregrino será glorificado. 
El Santuario es prenda de 
resurrección, “puerta del Cielo”. Nadie ha dotado al hombre 
de mayor dignidad que Jesús resucitado, que ahora es testigo de 
la Luz de Cristo y de la Alegría del Evangelio. Sí, somos testigos 
y enviados.

Es el día de la gran esperanza para todos los que peregrinamos 
por este mundo; nuestras angustias trocadas en esperanza. Por 
eso, ante el altar pletórico de fiesta me pregunto: ¿creo en la 
Resurrección?, ¿la vivo y la proclamo?, ¿alienta mi vida y la de 
la comunidad? Alcanzado el encuentro, ¿estoy disponible para 
la misión? Dios se acerca directamente a mí, para que yo me 
acerque sin temor a los demás.

Porque has llegado aquí guiado por el sentido de la 
fe, instintivo en todo hombre, sólo en el misterio de 
Cristo resucitado puedes ver colmadas tus expectativas. 
Y afirmar con la palabra y la vida que otro mundo es 
ciertamente posible.

12 horas:
Misa solemne de la Resurrección del Señor



PREPÁRATE: EL SENTIDO
DE LA CUARESMA

Del mensaje del santo padre Francisco 
para la Cuaresma de 2022

No nos cansemos de hacer el bien en la caridad activa hacia 
el prójimo. Durante esta Cuaresma practiquemos la limos-
na, dando con alegría (cf. 2 Co 9, 7). Dios, «quien provee 
semilla al sembrador y pan para comer» (2 Co 9, 10), nos 
proporciona a cada uno no sólo lo que necesitamos para 
subsistir, sino también para que podamos ser generosos en 
el hacer el bien a los demás. Si es verdad que toda nuestra 
vida es un tiempo para sembrar el bien, aprovechemos es-
pecialmente esta Cuaresma para cuidar a quienes tenemos 
cerca, para hacernos prójimos de aquellos hermanos y her-
manas que están heridos en el camino de la vida (cf. Lc 10, 
25-37). La Cuaresma es un tiempo propicio para buscar 
-y no para evitar- a quien está necesitado; para llamar -y 
no ignorar¬- a quien desea ser escuchado y recibir una 
buena palabra; para visitar -y no abandonar-¬ a quien sufre 
la soledad. Pongamos en práctica el llamado bien a todos, 
tomándonos tiempo para amar a los más pequeños e inde-
fensos, a los abandonados y despreciados, a quienes son dis-
criminados y marginados (cf. Carta enc. Fratelli  tutti, 193).



«SI NO DESFALLECEMOS, A SU TIEMPO
COSECHAREMOS»

La Cuaresma nos recuerda cada año que «el bien, como 
también el amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan 
de una vez para siempre; han de ser conquistados cada día» 
(ibíd.., 11). Por tanto, pidamos a Dios la paciente constancia 
del agricultor (cf. St 5, 7) para no desistir en hacer el bien, 
un paso tras otro. Quien caiga tienda la mano al Padre, que 
siempre nos vuelve a levantar. Quien se encuentre perdido, 
engañado por las seducciones del maligno, que no tarde 
en volver a Él, que es «rico en perdón» (Is 55, 7). En este 
tiempo de conversión, apoyándonos en la gracia de Dios y 
en la comunión de la Iglesia, no nos cansemos de sembrar 
el bien. El ayuno prepara el terreno, la oración riega, la 
caridad fecunda. Tenemos la certeza en la fe de que «si no 
desfallecemos, a su tiempo cosecharemos» y de que, con el 
don de la perseverancia, alcanzaremos los bienes prometi-
dos (cf. Hb 10, 36) para nuestra salvación y la de los demás 
(cf. 1 Tm 4, 16). Practicando el amor fraterno con todos 
nos unimos a Cristo, que dio su vida por nosotros (cf. 2 Co 
5, 14-15), y empezamos a saborear la alegría del Reino de 
los cielos, cuando Dios será «todo en todos» (1 Co 15, 28).

Que la Virgen María, en cuyo seno brotó el Salvador y que 
«conservaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón» 
(Lc 2, 19) nos obtenga el don de la paciencia y permanez-
ca a nuestro lado con su presencia maternal, para que este 
tiempo de conversión dé frutos de salvación eterna.



PARTICIPACIÓN DE LA HERMANDAD EN 
ESTACIONES DE PENITENCIA:

Domingo de Ramos: Cofradía de Jesús Cautivo y María Santísima 
de la Encarnación (desde la Iglesia Parroquial 
del Sagrario)

Viernes Santo: Hermandad del Santo Sepulcro y Nuestra Señora de 
la Soledad del Calvario (desde la Iglesia Parroquial de 
San Gil y Santa Ana)

Sábado Santo: Hermandad de Nuestra Señora de las Angustias Co-
ronada de la Alhambra (desde la Iglesia Parroquial de la 
Encarnación-Santa María de la Alhambra)

Los Hermanos y Hermanas que deseen participar deben ponerlo en 
conocimiento de la Hermandad.

RECEPCIÓN DE LA HERMANDAD A 
COFRADÍAS DE SEMANA SANTA

a su paso ante la Basílica de las Angustias:
Lunes Santo: Hermandad del Santísimo Cristo del Trabajo y Nues-

tra Señora de la Luz
Martes Santo: Hermandad del Santísimo Cristo de la Lanzada y 

María Santísima de la Caridad
Jueves Santo: Cofradía del Santísimo Cristo de la Redención y 

Nuestra Señora de la Salud
Viernes Santo: Cofradía del Santísimo Cristo de la Expiración y 

María Santísima del Mayor Dolor
Domingo de Resurrección: Procesión del Dulce Nombre de Jesús 

(Facundillos)
Domingo de Resurrección: Hermandad de Nuestro Señor de la 

Resurrección y Santa María del 
Triunfo


